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RESENAS 

y en la década del 40, no lo es en tal 
medida en otros países latinoameri­
canos. No vemos esa decisiva presen­
cia, y perdónesenos Ja ignorancia, en 
los poetas peruanos. chilenos, argen­
tinos, e inclusive algunos mexicanos 
de la época. Claro que todos aprove­
charon la magnífica lección de los 
poetas españoles, repito , pero no 
creo que acomodaran colectivamente 
su estro poético en esa dirección 
determinada. La ruptura establecida 
por Dario y el antihispanismo muy a 
lo siglo XIX todavfa imperaban en 
algunas capitales de esos años. 

No por redundante está por demás 
decir que la Antología de Cobo se 
convierte desde ahora en un libro de 
obligato.ria consulta sobre poesia 
latinoamericana. A un valor más alto 
no puede aspirar una antologfa lite­
raria , y.a que su objetivo es cumplir 
con esta función espedfica. Más aún, 
la Antologlo de Cobo mueve inme­
diatamente a la reflexión, al análisis 
y, ¿por qué no?, a la polémica cons­
tructiva. Alta misión la del poeta: 
generar fuerzas que nos permitan el 
ejercicio directo de la libertad y la 
vivencia de la belleza transformada 
en palabras. 

ARMANDO ROMERO 

Sobre la Flor 
del Trabajo 

Marfa Cano ~n el am•nec:er de la clase obrera 
/vdn Morfn T. 
lsmac, Bogoui. 1985, 103 págs. 

Para los que conforman el Instituto 
Sindical Maria Cano (lsmac) era de 
crucial importancia esclarecer la figura 
de quien daba el nombre a la institu­
ción. El libro de lván Marln, al andar 
los primeros pasos en esa dirección. 
contribuye también a la reconstruc­
ción histórica de la vida de una mujer 
que desempeñó papel central en la 
organización de la clase obrera colom­
biana. En este mismo sentido se debe 
seílalar la reciente publicación, por la 
divisjón de extcnsjón cuJturaJ del 

departamento de Antioquia, de una 
selección de escritos de María Cano 1, 

escritos que encierran ciertamente más 
valor histórico que literario propia­
mente dicho. Comienza, de esta forma. 
a conocerse una histo.ria biográfica 
que estaba practicamente oculta para 
el colombiano común y corriente. 

El libro de Iván Mario se centra en 
la Maria Cano de los años veinte. 
Después de entregar una guia bio­
gráfica, el autor aborda la vida de 
Maria Cano en ese decenio contex­
tualizándola en las grandes tenden­
cias socioeconómicas del momento. 
Como el objetivo central es la figura 
de la Cano, se pasa rápidamente, tal 
vez demasiado, por dichos elemen­
tos contextuales. Mario hace a con­
tinuación una exposición de la vida 
política de quien fue llamada Flor 
Revolucionaria del Trabajo, centrán­
dola en las giras que ella emprendió 
con destacados dirigentes del par­
tido socialista revolucionario (PSR) 
por los distintos puntos del territorio 
nacional. Esta organización temá­
tica es muy ilustrativa para el lector 
que se acerca por primera vez a este 
tipo de escritos. La obra concluye 
con el análisis de la participación de 
María Cano en los acontecimientos 
de la caída de la república "conser­
vadora", y en el posterior margina­
mjento del partido comunista de la 
dirigente socialista. El último punto 
se toca muy superficialmente, tal vez 
por la dificultad de encontrar fuen­
tes para esclarecerlo. El lector queda, 
pues, sin muchas pistas para enten­
der por qué una gran luchadora de 
izquierda se apartó casi por com­
pleto de la actividad poUtica por el 
resto de su vida. Hay que anotar, por 
último, el esfuerzo de los editores 

HISTORIA 

por hacer agradable la lectura del 
texto, incluyendo la serie de fotogra­
fías y caricaturas apropiadas a los 
temas expuestos. Como se advierte 
en la Introducción del libro, se trata 

de una investigación en proceso y lo 
que se entrega son los primeros avan­
ces. Dado el carácter abierto de la 
investigación , según el planteamiento 
de los autores, es pertinente señalar 
algunas limitaciones, con el objetivo 
de enriquecer las siguientes fases de 
la indagación histórica. 

El trabajo de lván Marin es una 
síntesis de la escasa bibliografla secun­
daria sobre Maria Cano, siendo el 
análisis de Ignacio Torres Giraldo el 
punto básico de referencia 2. Torres 
Giraldo, como su compañero de lucha, 
obviamente tuvo contacto directo con 
ella. Pero, como sucede con cualquier 
biografía, su perspectiva es también 
sesgada - incluso desde cierta visión 
machista propia del contexto que vivie­
ron los dos personajes- , ante la cuaJ 
Mario no toma suficiente distancia. 
Aunque es válido recoger información 
que se hallaba dispersa, como lo hace 
el autor, sigue siendo necesaria la con­
frontación con fuentes primarias que, 
aunque difíciles de conseguir. existen 
(gran prensa y periódicos obreros, tes­
timoruos orales, etc.). 

En las páginas de Moría Cano en 
el amanecer de la clase obrera se 
hace resaltar la dimensión política 
de la Flor Revo lucionaria del Tra­
bajo, dimens16n que ciertamente fue 
importante en su vida, pero no la 
úruca. Asi como en Escritos se reco­
gían algunos textos de mediano valo r 
literario, en el trabajo de Marin se 
refleja la vida politica de María 
Cano, siend o que la gran ventaja de 
una biografia radica en la posibili­
dad de construir aJ máximo la tota­
lidad del sujeto sobre el cual se 
escribe. Por ello en el lectOr dejan 
una sensación de insatisfacción las 
pocas páginas que se dedican. por 
ejemplo, al pasad o previo a la pol iti -

1 Maria Cano. Esrm t1s (comp1 lac•6n y pró­
logo de Mtguel Escobar C ). Mcdellin. Exten­
sión Cultural Ocpanamental. 19R5 1 1(1 pág1nw 

2 Ver Los lnconfu rmes. t. 4 . Bogotá. Edtlonal 
Latina, 1977, y espcctalmente ~1orio Canu. 
apostolado rt>vuluctonarto. Bogm3. Carltl 
Valencia Edttores, 1980 
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zación de la protagonista. Particu­
larmente pienso que esas pocas líneas, 
consignadas en las páginas 42 y 43, 
deberían ampl iarse en las futuras 
investigaciones que se propone el 
Ismac sobre el tema. 

La importancia de M aria Cano en 
la fo rmación de la clase obrera radica 
en el liderazgo poHtico que ella ejerció 
en los años veinte. Pero Maria Cano 
no fue cualquier Líder socialista del 
decenio: ¡ella era mujer ! Piénsese que 
se trataba de una época en donde la 
mujer estaba excluida totalmente de 
la política, además de sufrir otras 
formas de opresión aún hoy en día 
vigentes. María Cano denunciaba clara­
mente esta situación: "Entre nosotros 
se tiene por norma que la mujer no 
tiene criterio propio, y que siempre 
obra por acto reflejo del cura, del 
padre o del amigo. Creo haber edu­
cado Jo suficiente mi criterio para 
orientarme" (pág. 95). Con su actua­
ción concreta, mostrarla efectivamente 
su independencia como mujer. Por 
ello su figura alcanza dimensiones 
especiales para la his toria de la clase 
obrera colombiana. Sin embargo, en 
el texto de Marín no encontramos 
suficiente énfasis en la dimensión de 
mujer propiamente dicha de Maria 
Cano. 

Un aspecto que queda también por 
analizar, y escapa, obviamente, de 
los objetivos que se propuso la inves­
tigación del Ismac, es eJ influjo de 
M aria Cano en la formación de la 
cultura de los trabajadores. Para ello 
sed a útil la contrastación de discur­
sos y escritos de la F lor Revoluciona­
ria del Trabajo, con testimonios ora­
les de gente que la conoció, como de 
hecho lo hacen Los autores al entre­
vistar a M aría Tila Uribe, hija de 
Tomás Uribe M árquez (primo her­
mano y compañero de lucha de María 
Cano). 

Los autores advierten de entrada 
la intención de reconstruir una parte 
de la biografía de esta fo rmidable 
mujer, evitando el peligro de una 
apología. Sin embargo, el peligro 
sigue latente, máxime cuando las 
tradiciones populares tienden a miti­
ficar a q uienes consideran sus héroes. 
En cier to sentido las clases popula­
res, pa ra afirmarse, necesitan crear 
mitos y héroes, pero éstos pueden 
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convertirse en obstáculos para la 
comprensión crítica de su pasado. De 
ello son bien conscientes los investi­
gadores del Ismac. 

El trabajo de Iván Marín es un 
loable esfuerzo en la reconstrucción 
de la biografía de una mujer que el 
país conoce poco pero a la cual le 
debe mucho. Son los primeros pasos, 
limitados como todos, pero impor­
tantes en una investigación histórica 
que los colombianos debemos cono­
cer. Es de esperar que los obreros 
utilicen esta biografía que ha sido 
pedagógicamente diseñada para ellos. 
De esta forma quedarían satisfechos 
los anhelos, no sólo del l smac, sino 
pro bablemente de la misma María 
Cano. 

MAURI CIO ARCHILA N. 

Excepción a la regla 

El federalis mo en Antioquia : 1850~1 880 
Aspeclos políCicos 
Luis Ja'Vler Ortiz Mesa 
Universidad Nacional de Colombia, secciona! 
de Medellin, 1985, 1 19 págs. 

La corriente de la historia regional ha 
venido arrojando frutos que, como 
éste, demuestran la importancia de 
fraccionar la investigación del deve­
nir nacional a lo acontecido en los 
territo rios que componjan La repú­
blica en sus primeros años. Este 
impulso es, por lo demás, una conse­
cuencia directa de la primera etapa 
de lo que en su momento se llamó " la 
nueva historia", cuyos logros más 
ostensibles y publicitados hacían gene­
ralizaciones sobre lo nacional desde 
un ángulo en el que la urgencia de 
encontra r lineas explicativas globa­
les hacía desdeñar la importancia de 
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hechos que contradecían, o al menos 
ponían en dificultades, la argumen­
tación central de sus autores. 

Así., por ejemplo, Alvaro Tirado 
Mejía, en sus trabajos sobre la his­
toria del bi partidismo aparecidos en 
el Manual de historia de Colcultura, 
o en Colombia hoy, hace hincapié 
en la hegemonía liberal que vivió el 
gobierno central entre 1849 y 1885, 
con los intervalos conservadores de 
Manuel M. Mallarino y Mariano 
Ospina Rodríguez entre 1855 y 1861 . 
Así mismo, otros autores, como 
Gerardo Molina, se han concentrado 
exclusivamente en las reformas ade­
lantadas por los gobiernos li berales 
del medio siglo, sin anotar las difi­
cultades que éstas encontraron en 
ciertas provincias, en las que se 
gobernó bajo patrones ideológicos 
muy diferentes. 

Dividido en tres capítulos, que 
comienzan coo un detallado y ameno 
estudio de la revolución conserva­
dora en Anüoquia en 1851 -en la 
que los conservadores movilizaron 
muchos copartidarios y establecie­
ron un régimen que a duras penas 
pasó del despertar revolucionario a 
la derrota en Abejorral y Rionegro- ; 
seguido por un ilustrado análisis de 
la forma como los conservadores, 
una vez reconquistado el poder en 
1853, se dedicaron a establecer un 
mecanismo abusivo (o hegemónico, 
que suena más elegante) de perma­
nencia en el poder mediante las elec­
ciones (completamente controladas); 
el libro del profesor Luis Javier Ortiz 
termina con una clasificación de los 
aspectos poHticos y administrativos 
que distanciaban definitivamente a 
liberales y conservadores durante el 
período estudiado que, como se verá 
luego, a la vez plantea y deja por 
fuera los problemas más polémicos 
de la obra. Finalmente, la publica­
ción termina con un anexo que lleva 
el número 7 (?)y que no se menciona 
en el índice general de la obra. 

Alrededor de la historia poHtica 
del siglo pasado podría decirse que la 
dificultad reside no tanto en soslayar 
la importancia de las excepciones 
regionales a la regla nacional, sino en 
darle una explicación debida a estas 
situaciones atípicas. En ese sentido es 
que me interesa mirar el trabajo de 




